
una simple y pura obligación 
del Industrial); también 
hubieran podido tener en 
cuenta el buen ejemplo ofre
cido -si bien la publicación 
de obras de este tipo no e. 
habitualmente- por la edi
ción del libro del marl.cal 
Montgomery (2), con magni
ficas ilustraciones. mapas 
claros y diagramas funcio
nales. 

En cuanto al aspecto teó
rico de la obrs, Fuller se atie
ne 8 los que constituyen sus 
puntos de vista expresados 
en La dirección de la guerra 
(3), analizando el conflicto 
bélico como capItulo especI
fico del proceso histórico, en 
el quS se manifiesta de una 
manera frenética, convulsi
va y espantosa la Influencia 
de los cambios de la civiliza
ción sobre el hombre y las 
fricciones humanas, En tal 
s.ntldo, el pensamiento de 
Fuller se vincula con aquel 
otro de Clausewltz: El ecto 
primordial, el prIncIpal y mA. 
decl.lvo del juicio que ejer
can el e.tadl.ta y el general, 
e. comprender reCAmente l. 
guerre que emprenden, no 
tomAndola por algo o de.ear 
convertirte en elgo totelmen
te Impoalble por .u propia 
naturale .. , A tal objeto, en lo 
que 8 la guerra concierne, no 
se debe uno atar a lo absolu
to, ni ligarse a un conjunto 
Irrevocable de decisiones; 
como cualquier Juego de 
azar, la guerra no tiene un 
final preconcebido, La lucha 
debe, en todo momento, 
adaptarse a laa clrcunatan
clas y éstas son slampra fluc
tuantes, La brutalidad en el 
conflicto sólo companaa muy 
raramente. 8s1 como tampo
co compensa conducir al 

(2) IIHlltorla dal arta d, l. gua". ," 
Agull.r. 1989. 

(3) luis de Caralt, 1966. 
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enem igo a la desesperación, 
ya que, aunque axlsta una 
probabilidad de que t.1 
opción haga ganar la con
tienda, as más probable que 
el enemigo decida prolon
garla, aun en perjuicio pro
pio. Tales reflexiones, con
trastadas por la panorémlca 
de los hechos probados, 
hacen del tema uno de los 
más fructlferos en cuanto a 
fllosolla de la hlatorla._ 
JUAN N. ALMAYER. 

LAWRENCE 
DE ARABIA, 
INSOUTO 
VISIONARIO 

-
Uno puade encontrar 

ingleses en el Afgenlstán 
criando caballos de raza para 
competiciones extraflas y 
salvajes; en el golfo Pérsico. 
instruyendo rebeldes y pre
parando golpea de Estado; 
en Nueva Guinea, negocian
do con la artesanla de los 
paplles; en México, destilan
do y trasegando mezcal; en 
las AlpuJarras, escribiendo 
ensayos Insólitos y maravillo
sos.. . Por eso no extrafla 
tanto que un estudiante de 
arqueologla educado en 
Oxford , enamoredo del 
rom~nico , bajito y algo 
enclenque, se alucine de 
repente YI a la cabeza de un 
ejército de zarrapastrosos 
(unoa die. mil hombre. qua 
solamente pOlel.n diez ame
tralladora., cuatro cafto
nea ligero. de montafta y 
aproxlmadamante uno. cua
troclento. camellol de e.r
ga), atraviese Arabia dando 
'singulares golpes de mano, 
pinamitando vfDa férreas y 

locomotoras, creando reinos 
y viendo frustrarse uno a uno 
todos sus anhelos, hasta 
finalizar su carrera militar 
como oscuro soldado de la 
RAF, y su vida. en un acci
dente de moto, con el cráneo 
destrozado. Tras su féretro, 
hacia el diminuto camenterlo 
de Moreton, caminaban 
Augustus John V Wlnston 
Churchlll, en el último home-

ROBERT 
PAVNE 

LaWIénce 
de 

aíabta 

naJe a aquel que en su vida 
recibió ninguno : Thomas 
Edward Lawrence, caballero 
de la Orden del Bafto, conde
corado con la Cruz de Servi
cios Distinguidos, artlflce de 
la rebelión árabe, autor de 
dos libros admirable.: Lo. 
.Iete pilar .. de la IIbldurl. y 
El troquel, y més conocido 
como Lawrence de Arabia ; la 
lectura de su blografla, escri
ta por Robert Payne, le deja a 
uno temblando. 

Thomas E. Lawrence fue 
uno de esos hombres sin
gulares, alucinados por un 
destino que sólo disciernen 
entre brumas dolorosas, paro 
a cuyo interrogante se entre-
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gan con la pasión del asceta 
a su epifanla. Yeso es lo que, 
a mi juicio. era Lawrence, un 
asceta , un v!slonario que 
encarnó en si mismo el desti
no del pueblo árabe hasta 
que, culminada su rebelión 
contra los turcos y creadas y 
delimitadas las naciones a 
cuyo parto habla contribuido 
de manera tan decisiva, se 
encontró sin ningún argu
mento para su tensa y febril 
existencia. Nadie como él 
sabia la cadena de traiciones, 
fracasos, frustraciones. sufri
mientos y goces enmaras 
que habla significado el 
ca mino hasta Damasco y la 
mesa de negociaciones, pues 
nadie lo sufrió con la intensi
dad y la particularidad con 
que él lo padeció, incluido en 
ello el ultraje sufrido a manos 
de la guardia del bey de 
Oerae y la posterior tanda de 
latigazos hasta dejarle hecho 
un guiñapo de pulpa san
grienta: algo de lo que jamás 
se recuperarla su cuerpo ni 
su espíritu. 

Para Lawrence, el comba
te junto a los árabes, rodea
do de sus feroces y vistosos 
" cortagargantas", era más 
un ejercicio de purificación o 
una muy particular forma de 
redención que un episodio 
violento y horroroso hasta 
grados extremos en algunos 
de sus caprtulos. De hecho, 
su imagen resulta tan espan
tosamente asc~tica y sim
bólica cuando contempla 
inmutable - pero arrobado 
por un afilado, y probable
mente tenebroso goce estéti
co- los mutilados cadáveres 
turcos tras la batalla de Abu-
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el- Lissal y la ocupación de 
Damasco, como cuando se 
extasía ante el perdido hori
zonte del desierto o frente a 
la imagen misteriosa de un 
anciano iluminado y errante 
comido por los piojos. 

En ese sentido, podriamos 
decir " personal" o introspec
tivo del héroe, el libro de 
Robert Payne resulta estre
mecedor y apasionante. No 
se trata de una investigación 
histÓrica o política, sino de 
una exposición fascinante de 
una gesta personal , la del 
hombre que, echándose la 
historia y la polltica a las 
espaldas y alucinado por un 
paisaje y un pueblo con los 
que nada tenía que ver, se 
entrega en cuerpo y alma a la 
tarea gigantesca de expulsar 
a los turcos de toda Arabia, 
empleando en ello todos y 
cualesquiera medios nece
sarios para que Arabia que
dase en manos de sus legíti
mos dueraos. Y coronÓ ese 
empeño con todo el maso
quismo y toda la abnegación 
que puede albergar un asce
ta , manteniendo su espiritu 
incólume frente a todo el 
horror que hubo de desenca
denar y toda la sangre que 
tuvo que derramar. Lawrence 
se enfureda ante cada baja 
propia, y más de una vez 
arriesgó su vida por salvar la 
de algún turco amenazado 
por una turba sedienta de 
justa venganza. Sin embargo, 
no pestañeaba ante el espec
táculo de un tren cargado de 
inocentes volando por los 
aires. Extraña y espeluznante 
personalidad la de este hom
bre que, viendo acabada su 
misión , se enroló bajo ~om
bre supuesto y como soldado 
raso en la AAF y se dispuso a 
redactar , sin ninguna 
esperanza en su capacidad 

para ello, lo que serfa consi
derado como uno de los más 
bellos ejemplos de literatura 
militar. ¿ Cuál era el verda
dero espíritu de este hombre 
que proclamaba luchar con
tra la Omnipotencia y el infi
nito como medio, único 
medio de alejar la victoria, 
enfrentarse a la derrota 
entendida como única reali
dad posible, y concitar de 
una vez por todas la faz des
carnada de la muerte? A 
todo lo largo de su vida s610 
aparece claro su fanático 
afán por descubrir el último 
recoveco de su alma y el últi
mo rescoldo domeflable de 
su ánimo para, a su través, 
alumbrar el enigma fatal que 
adivinaba en su espfritu y en 
el de la humanidad toda. En 
último término, se trataba de 
uno de esos seres admirables 
y torturados tanto por el 
infierno como por el paraiso, 
que huyen de uno y de otro a 
enfrentarse con el rostro 
oculto de la divinidad (o de lo 
que sea que anhelen) en un 
combate singular que acaba 
en la muerte y en el misterio, 
celando el significado pro
fundo y verdadero del duelo 
al resto de los estupefactos 
mortales. • E. CH. 

INTRODUCCION 
ALAYRET 

La obra de la Restauración 
contó con el apoyo, no desin
teresado desde luego, de la 
burguesía catalana, y por ello 
el nuevo "orden" (económi
co, polltico, sociaL .. ) favo
recib enormemente el 
desarrollo del capitalismo 
catalán; es el momento de la 
creación de las grandes 


